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			Invocación

			¡Oh Ninfeácea!

			¡Musa de los poetas!

			¡majestad del cielo!

			cierne sobre mí tu luz

			y permíteme mediar

			entre el papel y los versos perdidos en el aire

			sé que están ahí

			en alguna parte

			listos para manifestarse

			Musa, muéstrame esos versos

			guía mi mano sobre este maltrecho cuaderno

			para así yo escribir acerca de ti

			mi eterna amada

			Caí en tu hechizo hace años

			y no quiero liberarme de él

			pues en tu prisión hallé la poesía perdida entre la muchedumbre

			mi estéril pluma volviose fecunda y ágil

			mas necesito de tu influencia

			Ninfeácea

			pues las rimas escasean

			y las estrofas se vuelven insulsas

			ruego tu intercesión

			si no lo haces por mí

			hazlo por la Belleza

			Ella, así como los poetas, implora tu ayuda

			Si nuevos versos

			nacidos en el firmamento

			recaen sobre mi lápiz

			y se plasman en mis hojas

			a nadie más que a ti se lo debo

			y no será obra mía sino tuya

			Ninfeácea

			musa mía

			por eso apiádate de mí

			oráculo silente

			y abriga a este indefenso hombre bajo el ala de tu fuente

			y no dejes que se pierda en el silencio de la noche

			pues en ella no nace la poesía

			sino la pesadumbre y la muerte

			Como hojas otoñales caerán tus lágrimas sobre la Tierra

			y seguiré su rastro cual sabueso

			al hallarlas al final del arcoíris

			las recogeré en mi botella de diamante

			las beberé y de ese manantial nacerá dentro de mí

			la poesía perdida en el tiempo

			y entonces levantaré castillos y ciudades en honor a ti

			solo con la ayuda de tu alma

			¡Oh, Ninfeácea, no te olvides de tu amante, 

			quien te invoca en desesperado silencio!

			¡entrégale los versos que le han sido robados!

			¡devuélvele el fuego de los dioses

			para que en nueva vida guíe a los hombres por la senda virtuosa! 

		

	
		
			Libro 1

		

	
		
			Poema 1

			Regreso a mi casa una calurosa tarde hacia el final del verano

			me acompaña un amigo

			descendemos del bus

			y 

			en cuanto piso la calle

			la veo bajando por ella

			va detrás de mí

			por un instante me olvido de mi amigo

			Sin embargo desvío la mirada

			tal vez intimidado por su belleza

			ella no me ha notado

			sus dorados rizos sus ojos calipso

			sus labios escarlata su tostada piel

			su ondulada figura y sus delicadas manos

			no saben que estoy ahí

			sigo mi marcha haciéndome el distraído

			Yo sé que vive cerca de mi casa

			una vez la vi subiendo la colina del otro lado de la calle

			iba entonces tan hermosa como ahora

			no nos conocemos

			pero hemos hablado

			no sabemos cómo es el otro

			pero ella sabe quién soy

			y yo quién es ella

			Fue en el colegio

			yo me presenté como músico

			y ella era parte del escaso público

			yo no sabía que ella me escuchaba

			y sin embargo tocaba para ella

			unos días después me reconoció

			pero yo no a ella

			me preguntó si yo era quien había tocado el bajo aquel día

			pero yo tocaba la guitarra

			entonces reconocí su belleza en ese insignificante error

			ella ni siquiera recordaba el instrumento que me había visto tocar

			pero me había escuchado

			me había sentido tocando para ella

			y aquella vez en que la vi no la saludé

			ni me vio ella

			Y ahora camina detrás de mí

			y yo la vi y supe que era ella

			pero no la saludé ni la observé

			seguramente ella ya me ha reconocido

			mi amigo ya ha partido

			ahora ella se ha acercado a mí

			acelero el paso para evitar el contacto que sin embargo quiero

			el semáforo me detiene y ella lo hace unos pasos tras de mí

			ella está refugiada en su música

			y yo atormentado por mi obsesión

			ella indiferente y yo trastornado por la ansiedad

			¿por qué no me ha saludado?

			¿es que mis acordes y mi voz no significaron nada para ella?

			¿es que lo ha olvidado

			esa conexión que hubo entre nosotros?

			¿acaso su equivocación no le resultó de lo más romántico?

			¿o es que tal vez no me ha reconocido?

			¿o me ha olvidado?

			¿por qué querría a alguien menor que ella de cualquier forma?

			¿es que no siente la menor compasión por mí?

			¡cómo puede tratarme así!

			Me cambio de vereda sin mirar a la calle

			para evitar su mirada

			tal vez si me cambio me reconocerá y exclamará mi nombre

			estoy aguardando ansiosamente el momento para volver a cruzar

			e ir a abrazarla y sentir su cuerpo y su calor

			no miro atrás para evitar sus ojos

			pero sé que ha cruzado también

			puedo escuchar sus collares y sus pendientes

			dando saltitos detrás de mí

			aniquilando mi corazón con su ruido de cadenas

			vuelvo a pensar en su rostro y en su espléndido cabello

			ese cabello indomable y libre

			veo la sombra de su silueta por detrás de mis pies

			y soy uno con ella

			vuelvo a acelerar mi marcha lleno de horror

			avanzo unos cuantos metros y todo es silencio

			ya no oigo más que el viento y mi propia respiración

			ya no hay ninguna hermosa figura dibujada en el suelo

			temo lo peor

			pero aún no me doy vuelta

			sigo mi camino estoicamente

			Me armo de valor y vuelvo lentamente la cabeza

			pero ella se ha ido

			y el camino es solitario

			y la pasión fría

			y la congoja me domina

			y el amor es extinto y gris

			y la fascinación un pétalo en el viento

			y no la vuelvo a ver.

		

	
		
			Poema 2

			Se observan los amantes

			sobre un árido paisaje

			a través de un aire sofocante

			a ambos costados de una colina

			el cielo es rojo y letárgico

			fulgor en sus ojos y en sus cuerpos

			desnudos se contemplan

			Esto mi perla es lo que te ofrezco

			mis manos vacías 

			no quieren ser llenadas

			sino sentir tu cuerpo y tu calor

			te doy mi desnudez

			no tenía dueño hasta ahora

			no era de nadie visión

			sino hasta hoy

			no favorecía a nadie

			ni buscaba a alguien

			mas ahora te añora

			en ti quiere fundirse y encontrarse

			No he vivido el amor

			pero le conozco

			está dentro de mí oculto

			grabado en mi memoria

			pero no como la imagen

			de lo visto

			ahora puedo sentirlo

			distante y cercano

			confuso incierto tembloroso ávido

			embriagante

			fragante y nebuloso

			te ofrezco mi velo

			me descubriré por ti

			y solo para ti

			mi barca no conoce puerto

			mas el vigía anuncia tierra

			te ofrezco mi pudor y mi inocencia

			te obsequio mi vergüenza

			La sangre corre ahora ardiente

			el rostro se ruboriza

			el cuerpo recorre tierras

			desconocidas añoradas

			teme hallar lo que

			pensaba buscar

			tus ojos me violentan

			me hacen temblar

			apártalos o hazme feliz





OEBPS/image/Portadilla.png
CCCCCCCCCCCCCCCC







OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





OEBPS/image/Ninfeceacubiertav12.pdf_1400.jpg
NICOLAS FRANCISCO

/ /mfecé@ea

T 2





